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INMIGRACIÓN EN TIERRAS DE EMIGRANTES. 















Los movimientos migratorios son, en realidad, inherentes a la naturaleza de cualquier ser vivo.
Los seres humanos han migrado desde siempre, desde los prehomínidos hasta una actualidad en la que la exploración del espacio a menudo coquetea con la idea de establecer asentamientos fuera del planeta. Como nos recordaba Bob Sutcliffe: “Toda la especie humana, o somos inmigrantes, o somos descendientes de inmigrantes”. 

En la antigüedad lo más habitual fueron los llamados microdesplazamientos ya que las poblaciones eran mucho más sedentarias que las actuales. Europa, durante siglos, ha sido inmigrante de una forma mucho más destacada que cualquier otro continente​[1]​.  La presencia de los europeos en cualquier rincón de la Tierra nos confirma que la civilización más expansionista de la humanidad ha sido la europea. Pero no sólo migraron hacia otras zonas, sino que las pusieron bajo su dominio.

Desde la Edad Moderna, los países europeos ocuparon libremente y sin cortapisas las tierras del mundo despobladas o habitadas por pueblos menos desarrollados o poderosos: fueron colonizando África, Asia, América y Oceanía, repartiéndose mares y territorios. Muchos países llevaron a cabo auténticas políticas de poblamiento de territorios, no siempre deshabitados. Los “excedentes poblacionales” y los socialmente desviados o no integrados de la metrópoli eran desviados hacia las colonias, aliviando la presión sobre los escasos recursos. 

Todos estos movimientos establecieron no sólo rutas sino redes sociales que sirvieron de base para sucesivas corrientes migratorias, sobre todo a partir de la era industrial y, posteriormente, con el inicio del proceso de descolonización.

Cuando más se intensifica la emigración es a partir de 1800, gracias a la mejora de los transportes y a la expulsión del campo que se produce con los procesos de privatización de terrenos comunales propiciada por el capitalismo y el liberalismo emergentes. Los procesos de industrialización y urbanización “liberan” mano de obra del campo. 

La emigración europea a ultramar desde 1800 a 1940 es la que presenta cifras más importantes entre todos los movimientos migratorios conocidos. Se calcula en 55 millones los europeos que emigraron, si bien se estima que retornó el 40% del total. En 1914 muchos estados introducen el uso del pasaporte para regular las entradas y salidas del país.

Directa o indirectamente, antes de la Primera Guerra Mundial, los poderes coloniales europeos controlaban casi el 85% del planeta. Según Giddens (1994: 576), muchas de las teorías que explican las desigualdades entre el norte y el sur, el centro y la periferia... (las teorías del imperialismo, del sistema-mundo, de la dependencia...) coinciden en que los desequilibrios de riqueza tienen sus orígenes en el colonialismo. No es tanto que se considere que los países ricos lo son como consecuencia de la explotación de los recursos de las colonias, como que se estime que los países pobres lo son como consecuencia del colonialismo. Para muchos autores, los recursos de los que se apropiaron las metrópolis, siendo considerables, fueron secundarios en relación al crecimiento que se produjo como consecuencia del proceso industrial.

A lo largo del siglo XX, los países colonizados fueron obteniendo la independencia política, pero ello no significó que consiguieran también la económica, debido a la situación de partida, de tipo secundario y dependiente, en la que se encontraron colocados en el sistema mundial.  En un contexto de Guerra Fría, estos países independizados recibieron ayuda norteamericana o soviética en función del área de influencia al que se adscribieron. EEUU adoptó nuevas formas de influencia: aunque nunca tuvo colonias propiamente dichas, intervino o controló militar y económicamente muchos países de su área de influencia; también estableció protectorados. 

Las potencias colonizadoras habían entregado a algunas empresas el monopolio sobre la producción de ciertas mercancías y cosechas en una región determinada bajo su dominio. Ello propició el desarrollo de empresas multinacionales que en diversos tipos de agrupamiento, como cárteles o Holdings, han acabado controlando económica y políticamente zonas, áreas e incluso países teóricamente soberanos. 

Siendo el hambre y la pobreza el gran motor migratorio que ha desplazado a millones de personas fuera de su lugar de nacimiento, conviene hacer un breve repaso de la situación alimentaria de los países productores de emigración. Muchos sectores de la producción de cosechas para la importación son controlados todavía hoy por un número muy pequeño de grandes corporaciones. Según la ONG Intermón Oxfam  (Mars, 2011), 500 compañías controlan el 70% del sector alimentario en todo el mundo. La propia FAO en el informe El estado de productos básicos agrícolas (2004), ha alertado de cómo los países desarrollados y las multinacionales controlan la agricultura mundial. 

Los precios que se pagan por las cosechas se deciden, no en función de la ley de la oferta y la demanda, sino como resultado de movimientos financieros y bursátiles de transnacionales, es decir, en las Bolsas de Nueva York, Londres, Chicago... En los años 70, los flujos de mercancías dirigían los tipos de cambio y la flotación de las monedas tenía un papel válido. Pero desde la década de los 90 son los flujos de capital los que orientan los tipos de cambio.

Aunque la producción de alimentos per cápita en el mundo es hoy mayor que nunca, la comida cada vez es más cara en todas las partes del mundo, previéndose por parte de algunos autores que éste se convierta en el principal conflicto para el logro del desarrollo: sin el acceso a lo que procura la supervivencia, todo lo demás es secundario.


A lo largo de la historia, las hambrunas han sucedido a menudo, bien como consecuencia de desastres naturales (terremotos, maremotos…) o climáticos (sequías, inundaciones…), pero siempre fueron consideradas circunstanciales y afectaban a regiones concretas. Pero en la actualidad, la escasez de alimentos se ha generalizado entre los pobres del mundo en lugar de confinarse a tiempos y espacios particulares. 

Muchos países que fueron autosuficientes durante décadas se transformaron en sucursales de los Estados occidentales: se convirtieron en suministradores de productos agrarios y materias primas a la vez que en importadores de mercancías manufacturadas. Destruidas las economías de subsistencia​[2]​, muchos países africanos son ahora importadores de alimentos. Además, la proporción de su PNB que pueden dedicar a esta necesidad está bajando. A mediados de 2011, tan sólo cinco países controlan el 90% de las exportaciones de arroz, EEUU registra el 73% de las facturaciones de maíz y el 25% de las de trigo (según el IFPRI, siglas en inglés del Instituto de Investigación de Políticas Alimentarias de EEUU).

La desigualdad aumenta inexorablemente. Detrás de las cifras de incremento del PIB, del desarrollo, de la salida de la pobreza de millones de personas… vemos que las estadísticas esconden disparidades agudísimas que siguen sin resolver que, según algunas estimaciones (Mars, 2011) pueden ser mil millones las personas que se van a dormir con hambre todos los días. La crisis alimentaria viene de atrás y se ha agravado con el cambio climático, pero la más reciente y consistente crisis alimentaria dura ya tres años: desde que empezaron a desviarse cultivos hacia la producción de biocombustibles. 

En la Cumbre sobre Desarrollo Sostenible realizada en Johanesburgo en 2002, el Banco Mundial, los países pobres y las ONG coincidieron en diagnosticar que las actuales reglas del comercio internacional son un obstáculo para el desarrollo de los países más pobres, precisamente por las subvenciones que los países ricos proporcionan a su sector agrícola. Como se apuntó anteriormente (González Ferrera, 2005, p. 84): “el mantenimiento de los usos y las formas de vida agrarias en los países desarrollados son prácticamente insostenibles sin ayudas oficiales que equiparen los niveles de vida de los trabajadores de este sector a los del resto. Lo cual hace inviable la libre circulación y competencia de estos productos, dándose el caso de que, siendo prácticamente la única fuente de ingresos de los países no desarrollados, éstos no sólo no pueden competir con los productos subvencionados de los países desarrollados sino que, en ocasiones, se ven inundados por éstos últimos”. 

Casi una década después, seguimos viendo que la solución al desarrollo de los países más pobres no pasa por obligar en la práctica a estos países a dedicarse a una producción agraria que, precisamente al hacerse más competitiva en el mercado internacional, corre el peligro de desviar los alimentos hacia el exterior, perjudicando a los más pobres de los pobres. Tampoco es conveniente desmantelar los usos y formas de vida agrarias en los países desarrollados, prácticamente insostenibles sin ayudas oficiales que son necesarias no sólo para equiparar los niveles de vida de los trabajadores de este sector a los del resto, es decir,  por razones de empleo, sino por cuestiones ecológicas y de seguridad alimentaria. Así que, no basta con promover cualquier tipo de cultivo en cualquier parte del mundo, ni en asignar en exclusiva al mundo desarrollado un papel industrial y al pobre, uno agrícola. No se puede olvidar el daño que está produciendo la masiva extensión de ciertos cultivos en algunas partes del mundo, como es el caso de las compras de tierras fértiles en zonas de África por parte de países árabes ricos que quieren asegurarse la provisión de alimentos para su propia población. Se está privando a comunidades indígenas de sus tradicionales medios de vida, cercándolos con unos cultivos que les son ajenos, que controlan capitales extranjeros y que les están expulsando de los territorios en los que habían vivido desde tiempos inmemoriales, pero sin documentos de propiedad que les defiendan de esas ventas que realizan gobiernos sin escrúpulos y que privatizan terrenos comunales, como ya se hizo en el proceso industrializador europeo.


Junto a la desaparición del bloque comunista, que hacía de contrapeso al capitalismo, la nueva globalización ha supuesto que el capitalismo se extienda por todo el planeta (Castells),  haciendo desaparecer progresivamente las economías de subsistencia que aún permanecían en algunas regiones del mundo.

Enfermedades, deficientes sistemas sanitarios, falta de higiene, guerras​[3]​, desórdenes políticos, corrupción, regímenes opresivos, recursos saqueados, ineficiencia en la utilización de la ayuda al desarrollo, crecimiento demográfico elevado, desacostumbrados períodos de sequía... hacen tremendamente difícil un crecimiento económico sostenido. Así, se fragua una gran emigración humana desde el Este hacia el Oeste y desde el Sur hacia el Norte. De esta forma, se institucionaliza la llamada “ley de hierro de la economía” (crecimiento del PIB inferior al crecimiento demográfico) a la que hay que añadir la importancia progresiva de la deuda externa. “Sólo para pagar los intereses de la deuda, el Sur transfiere al Norte 200.000 millones de dólares anuales” (Beck, 2002). 

Se conforma así una espiral de la pobreza muy difícil de romper. Aunque a veces se consigue, como es el caso de los Países de Reciente Industrialización. Sin embargo, en esos países, sujetos a unos procesos de cambio social radicales, se generaliza un capitalismo depredador e inmisericorde que deja atrás los tradicionales mecanismos de ayuda a los desfavorecidos, produciendo unas situaciones de desigualdad jamás vistas en la historia que propician la expulsión de estos desfavorecidos hacia cualquier lugar que ofrezca una esperanza. “Nadie podrá poner fronteras a nuestra hambre” afirmaba un superviviente de una patera.

En la actualidad, las tendencias migratorias se han invertido y es al viejo continente donde se dirigen mayoritariamente los grandes movimientos migratorios actuales. Continuamente oímos y leemos que los movimientos de personas son los más intensos que han tenido lugar nunca. Según estimaciones de Naciones Unidas, actualmente, la proporción es similar a la de principios del siglo XX: un 3% de la población mundial. Sin embargo, dado el volumen total de la población mundial actual, la cantidad es notablemente superior: 191 millones de migrantes internacionales. Y todas las predicciones coinciden en señalar que irán en aumento.





II. EL CONTEXTO: EUROPA Y SCHENGEN.

Después de la II Guerra Mundial, muchos de los países contendientes favorecieron la llegada de inmigración a fin de poder afrontar su reconstrucción. La idea latente era la del trabajador invitado, que trabajaría un tiempo y volvería a su país de origen donde le esperaba su familia. Pero no fue ese el resultado y familias enteras se trasladaron a los países centroeuropeos contribuyendo a su rápida recuperación.

Desde la crisis del petróleo de los años 70 se han ido incrementando progresivamente las trabas al libre movimiento de personas. A partir de la caída del muro de Berlín, la ofensiva neoliberal se ha dirigido a la liberalización de aranceles comerciales para la libre circulación de bienes, servicios y capitales, pero a la par se han intensificado los obstáculos a los movimientos de personas, sobre todo a raíz de los atentados del 11-S y el 11-M, de manera que prácticamente nunca en la historia ha habido tantos impedimentos como ahora.

En la medida en que la crisis de los 70 convertía en excedentes a los inmigrantes de los propios países europeos, la UE puso en marcha una política de fronteras, en la que España y Marruecos han desarrollado progresivamente el papel de controladores de la frontera sur, interior y exterior respectivamente. “En la Cumbre Europea de Bruselas (noviembre 2004) los países de la UE prometieron ayuda a aquellos países que demuestren una voluntad real de asumir las obligaciones que les incumben en la contención de los flujos” (González Ferrera et al. 2008: 44). La actitud de Marruecos ha sido la de intentar conseguir contraprestaciones por la colaboración en el control de sus fronteras a la vez que esconder ante su opinión pública el drama del Estrecho.

Hasta ahora no he visto por parte del gobierno marroquí ninguna política migratoria. No hay ninguna. ¿Qué es lo que se debe hacer? Está claro: yo creo que la respuesta la sabemos todos: la democratización del país; que se le dé una perspectiva a los jóvenes de este país porque no tienen perspectivas, ni tampoco tienen esperanza de que en un año, dos o tres vaya a cambiar su situación. Como no ven ninguna perspectiva, deciden emigrar. Por eso el papel de la UE y de España en este caso, debe ir en el sentido de ayudar de alguna forma a que se desarrolle el país y, aparte de eso y sobre todo, a que haya una democracia en este país. La política que sigue Marruecos con los inmigrantes que utilizan su territorio para acceder a Europa, es lo que dicta la UE. La UE le paga y Marruecos hace el papel de gendarme. Eso está claro. Esto es lo que hemos visto en los asaltos a las vallas de Ceuta y Melilla. Marruecos estaba, y cuando cobraron, empezaron a trabajar; al día siguiente, se pusieron el mono de trabajo y se pusieron a dar palos. Eso es evidente y ahora parece que los marroquíes son los malos y los otros son los buenos, cuando los otros son los que les pagan para hacer ese trabajo​[4]​. 

La mayoría de los países de la UE, junto a Noruega, Suiza e Islandia, firmaron el Tratado de Schengen en 1985, un acuerdo de libre circulación para sus habitantes, que permite viajar sin más credenciales que el documento de identidad de su país. Si alguna persona quiere establecerse o trabajar en otro país firmante del tratado, debe solicitar una tarjeta de residencia, que siempre se concede. 

El acceso restringido a los ciudadanos de otros países implica que se abren dos vías: la regular y la irregular. A la primera se accede a través de la obtención de un visado o de un contrato de trabajo. La segunda se configura a partir de una entrada como turista que no tiene intención de volver o bien una entrada “sin papeles”. 

El último año del que se disponen de datos sobre los visados de residencia otorgados por España es 2009. Ese año, se produce una drástica disminución de visados concedido, 157.462 frente a los 288.110 del año anterior. Si se analizan los motivos de concesión de los visados (reagrupamiento familiar, estudios, trabajo y sin finalidad laboral), queda claro que la crisis económica que se traduce en crisis de empleo es la causa de esta reducción. 

En relación a las entradas con contrato de trabajo, en el año 2007 por ejemplo, los empresarios españoles contrataron en origen a 210.052 inmigrantes para ocupar empleos para los que no había candidatos de la provincia que los ofertaba. En 2008 se concedieron casi 131.000 visados por motivos laborales y en 2009 menos de 38.000. Debido a las altas tasas de desempleo en España, el gobierno redujo en 2010, el número de contratos en origen previstos para ese año a 168, una cifra prácticamente testimonial, un 80% menos que el año anterior. Y en el presente año, por primera vez, la campaña de la plantación de fresa en Huelva se hará sin inmigrantes contratados en origen cuando en su momento de máximo apogeo, 2008, habían llegado a 40.491 temporeros, la mayoría, 13.600, de Marruecos (Vallellano, 2011).





III. ESPAÑA, FRONTERA SUR.

La entrada como turista a España venía siendo sencilla hasta hace relativamente pocos años al ser España uno de los destinos turísticos más importantes del mundo y a que no se necesita visado para un periodo inferior a 90 días. Éste es el medio más habitual de entrada de la inmigración irregular y es el que utilizan prioritariamente los ciudadanos provenientes de países del Este y de algunos países sudamericanos. 

Sin embargo, el hecho de que personas provenientes de algunos países, como Ecuador, sistemáticamente no volvieran a sus países de origen ha provocado que progresivamente se hayan puesto más dificultades desde España. En las propias fronteras o bien en el puesto de frontera de los aeropuertos se realiza un interrogatorio a los extranjeros residentes fuera del espacio Schengen con objeto de explorar los verdaderos motivos de la llegada a España. 

El Grupo de Investigación de Fronteras aplica el Manual Común de Fronteras: si el visitante tiene un pasaporte en el que no hay sellos de entrada a países, o carece de dinero, carta de invitación o visado (si proviene de un país al que se le exige dicho trámite), o comete errores en relación a los lugares que piensa visitar, o cobra un salario que no le permite venir de turismo a España, o tiene una reserva falsa de un hotel, o desconoce el número secreto de su propia tarjeta de crédito, etc. la policía sospecha que es un falso turista e inicia los trámites de deportación. Las compañías aéreas pueden ser multadas por no haber hecho las comprobaciones pertinentes en la documentación de los pasajeros. 

Para entrar sin permiso, se han empleado diversos métodos, a cual más peligroso: pateras, cayucos, maleteros de coches, bajos de camiones, trenes de aterrizaje de los aviones, lanchas neumáticas, tablas de windsurf…  Este tipo de entrada, que se estima no es superior al 10% de la inmigración irregular, es el que utilizan mayoritariamente las personas provenientes de África. Su destino, inicialmente, fue el sur de la provincia de Cádiz, ya que atravesar el Estrecho de Gibraltar es físicamente lo más sencillo: apenas 14 kilómetros separan las orillas norte y sur del Estrecho: Europa y el continente más pobre, África. 

El Estrecho de Gibraltar es una de las mayores fracturas económicas del mundo: tanto el Banco Mundial como el Fondo Monetario Internacional calculan el PIB de España, a valores de paridad de poder adquisitivo, nueve veces mayor que el de Marruecos. Esta diferencia es similar a la que separa México de EEUU, si bien ésta última es la mayor en movimiento de personas. 
Según el Observatorio Permanente de la Inmigración, de los residentes extranjeros contabilizados en España a 31 de diciembre de 2009, la nacionalidad más numerosa es la marroquí (767.784 de los 4.791.232 totales), aunque en los últimos años, el contingente de rumanos ha pasado a ser el mayor colectivo inmigrante.
Aunque los motivos para la emigración no sean sólo de índole económica, existe, como se sabe, una fuerte relación entre expectativas económicas y emigración. Además, África es la única región del mundo en la que prácticamente todos los indicadores de bienestar caen: esperanza de vida, ingresos per cápita, nivel de educación… elevación de la tasa de mortalidad infantil…

Las presiones sobre España para que impidiera el acceso a la inmigración irregular llevaron a la implantación en 1994 del Sistema de Vigilancia en el Estrecho (SIVE). Este hecho hizo que las travesías para intentar llegar a las costas europeas fueran cada vez más largas y peligrosas: Granada, Almería, Baleares, Sicilia, Calabria, Lampedusa, Malta se han ido convirtiendo en el destino de muchos de los pobres del mundo... 

La llamada ruta de Canarias no ha sido, en contra de lo que suele afirmarse, una alternativa a la del Estrecho, ya que las personas interceptadas en Canarias corresponden a nacionalidades que anteriormente no accedían por el Estrecho, por lo que cabe entender que cada vez son más las personas que se plantean la emigración y desde países que anteriormente no eran emisores habituales. Las rutas de Canarias y del Estrecho de Gibraltar son más que alternativas,  complementarias.

El dramatismo de las imágenes de las frágiles pateras y de los cayucos en medio del oleaje hacía de estos reportajes una noticia estrella.  A pesar de las protestas de las organizaciones de apoyo a la inmigración, el tratamiento informativo más generalizado fue el de “avalancha de pateras”, oleadas de inmigrantes, invasión, asaltos a las vallas…  Ello hacía suponer a los españoles que estábamos de alguna manera siendo violentados por los inmigrantes con el consiguiente temor que se desprende de semejante percepción. 
Sin embargo, la realidad es que no contamos con porcentajes de inmigrantes muy superiores a los de otros países. Según el avance del Padrón, a 1 de enero de 2011, había en España 5.730.667 personas con nacionalidad extranjera. Esto supone el 12,15% de la población del país. De ese porcentaje, para hablar de inmigración en puridad, habría que descontar la inmigración heliocéntrica, es decir, los extranjeros procedentes de países ricos que están en España atraídos por unas condiciones climáticas más favorables que las de sus países. 
La percepción de los españoles, sin embargo, es diferente y a ello contribuye no sólo el sesgo informativo comentado anteriormente sino el hecho de que la inmigración esté muy desigualmente repartida por el territorio español. Se concentra en Madrid, Barcelona, Almería y determinados puntos de la costa. También en zonas rurales, esporádicamente, se reciben inmigrantes para la recogida de los ajos, las cebollas, las aceitunas, las fresas… 
La inmigración ha llegado para quedarse y ni siquiera con el duro despliegue de la crisis está volviendo a sus países. Y, aunque en menor escala, sigue llegando.


IV. EL ESTRECHO DE GIBRALTAR COMO FRONTERA.

Hay muchas culturas en el viejo continente, aunque se hable de Europa en singular y como una unidad. Y en cualquier caso, una cultura nunca es algo estático ni definitivo sino un trayecto, un camino en construcción. 

Sin embargo, hay una serie de ideas que se asocian inmediatamente con Europa y que configuran su identidad: el humanismo, la Ilustración, la revolución industrial, la laicidad y la autonomía del pensamiento respecto a fuerzas ajenas a los seres humanos, la definición de derechos y libertades individuales y colectivos, los avances científicos y tecnológicos, las constituciones, la democracia, el sufragio universal, la igualdad ante la ley, la seguridad jurídica, la búsqueda de la equiparación de géneros, la construcción del Estado de Bienestar con el desarrollo de servicios públicos universales como la educación, la sanidad…  y sobre todo, desde la II Guerra Mundial: LA PAZ (salvo la guerra, durante los 90, en la antigua Yugoslavia).

Estamos aquí porque vivimos mejor que en nuestro país, que allí no hay trabajo, no hay vida para nuestros hijos. Nosotros queremos lo mejor para nuestros hijos y para nosotros mismos. Nosotros pensamos también como vosotros ¿no? La vida es muy larga, también el mundo es muy largo y grande. Aquí o allí somos la misma persona ¿sabes? Nosotros somos todos hijos de Dios y queremos vivir una vida más tranquila y con más paz, y ya está. Vivir mejor, comer mejor, vestir mejor y lo mejor para nuestros hijos, y tranquilidad. Y la paz, la paz…
Actualmente, las telecomunicaciones permiten visualizar las formas de vida de los países desarrollados en casi cualquier parte del mundo. Ello permite contextualizar y comparar la propia situación con la de otros lugares, con el agravante de que ello se hace a partir de imágenes que no describen todas las realidades, sino sólo las más agradables, las que se destilan por la TV: las que están destinadas principalmente al entretenimiento. No se puede olvidar que los medios de comunicación pertenecen a grandes conglomerados económicos que tienen un interés muy concreto por extender un sistema que les beneficia económica y políticamente: el poder que tienen sobre el sistema político les asegura la defensa de sus intereses y su reproducción en condiciones ventajosas. 
El deseo de disfrutar de las ventajas de las formas de vida de los países ricos genera el intento de parecerse a quienes las tienen (efecto demostración de Duesenberry), intensifica la perspectiva de emigrar y está detrás de los movimientos juveniles de la “primavera árabe” de 2011.
 
Como se sabe, no sólo son causas de tipo económico las que explican las grandes migraciones actuales puesto que éstas se dan también entre regiones no desarrolladas. Además de la posibilidad de encontrar un empleo que permita enviar remesas a los familiares que quedaron en el país de origen, lo que atrae hacia Europa a grandes masas de desfavorecidos, es un estilo de vida que se configura gracias a algunas de esas señas de identidad específicas de la cultura europea reseñadas anteriormente. 

Sin embargo, actualmente Europa podría estar traicionando esas raíces humanistas al privar a los inmigrantes (que nos devuelven ahora nuestras visitas de ayer) de todos aquellos derechos que ha ido construyendo para su población. Las limitaciones que se han impuesto a la llegada de inmigrantes confinan a éstos a la economía sumergida, a la carencia de los derechos de ciudadanía y, en demasiadas ocasiones, a arriesgar la propia vida en los intentos de llegar a Europa. 

Una Europa que tiene entre sus principales valores el respeto a la diversidad cultural y la valoración positiva de los mestizajes que propician el enriquecimiento cultural, ve surgir dentro de ella ideologías preocupadas por la pérdida de identidad que puede suponer una masiva llegada de inmigrantes. 

Sin embargo, no parece haber una apuesta seria por afrontar junto al resto del mundo desarrollado la principal causa que origina las migraciones: la necesidad perentoria de poder llevar una vida digna y segura en cualquier rincón del planeta. Para ello, es imprescindible consolidar no sólo la propia UE (y retomar el impulso de la Constitución europea así como actuar conjuntamente ante los ataques de los mercados a la deuda externa de países europeos), sino reforzar las instituciones supranacionales que realmente tienen entre sus objetivos la búsqueda de la paz y la prosperidad mundiales. 

Y mientras tanto, se debe luchar por conseguir que estas personas que desarrollan en el mercado laboral tareas que nos resuelven muchas de nuestras necesidades, gocen de los mismos derechos que el resto de los trabajadores. Propuestas como la de permitirles votar después de unos años de vinculación con el territorio contribuirían notablemente a su mejor integración.
El Mediterráneo es una de las fronteras geográficas más claras del mundo, cultural, política y económicamente: en el norte se encuentra el sur de Europa, en el sur, el norte de África y al este, Turquía. Los dos continentes más distanciados entre sí en todos los índices de desarrollo están mirándose el uno al otro a través del mayor mar interior del planeta. Tradicionalmente viene siendo considerado uno de los puntos más conflictivos del planeta.
Los países sureuropeos cuentan con una densidad poblacional muy superior a los de la orilla sur, aunque su crecimiento poblacional está en retroceso si no se contabilizan los movimientos migratorios. Mientras, los vecinos del sur, aunque comienzan a bajar sus tasas de natalidad, cuentan con una pirámide de población muy joven en un contexto en el que no hay recursos suficientes para garantizar el acceso de la mayoría de la población a un empleo o a servicios sanitarios, educativos, sociales… que se consideran básicos en la cuenca norte. Han sido precisamente los países de la ribera mediterránea los primeros en protagonizar las revueltas de la “primavera árabe”.
Ciñéndonos al Estrecho de Gibraltar, una distancia de apenas 14 km., Marruecos, nuestro fronterizo vecino del sur, es un país que desde su independencia protagoniza un proceso de cambio social superior al de otros países árabes. Esta transformación, que se acelera con la llegada al poder de Mohamed VI en 1999, se produce en un contexto cultural, institucional, político y social específico y muy singular desde la óptica europea.
Marruecos posee una economía en proceso de diversificación y modernización, con unos sectores industriales y de servicios relativamente modernos pero con una dependencia excesiva del sector primario, que sigue sin modernizarse ni optimizarse suficientemente. Las inversiones occidentales que buscan mano de obra barata se han instalado en las últimas décadas produciendo una cierta revolución en las costumbres dado que prefieren contratar mujeres precisamente por los rasgos culturales interiorizados en su cultura: docilidad y obediencia.
A pesar de sus deficiencias, contradicciones y retrocesos, los cambios son tan significativos y cuantificables a nivel general (aumento de la escolarización, mayor esperanza de vida, desruralización, industrialización, terciarización…) o en instituciones como la familia (retraso en la edad de contraer matrimonio, bajada de las tasas de natalidad…)  y en la mentalidad de parte de la población, que nos permiten hablar de tránsito hacia la modernización social​[5]​. En la medida en que se cuantifican cambios en los comportamientos, ello evidencia que se producen también en aquellos factores de la cultura que los sustentan y que no son tan visibles porque pertenecen a las esferas más profundas: las creencias y los valores.
Vamos a evaluar brevemente el proceso de transformación social en Marruecos y la influencia de la emigración en él utilizando, como se ha dicho, fuentes secundarias y primarias. En relación a las primeras, se elegirán algunas tasas generalmente consideradas como indicadores de modernización social. En relación a las técnicas cualitativas, reflejaremos la percepción y valoración social que sobre este cambio tienen ciudadanos marroquíes residentes en Marruecos y en el sur de Andalucía: la evolución reciente de las instituciones económicas, políticas, de comunicación, religiosas, familiares o educativas así como de los procesos de movilidad física y social de la población, la urbanización acelerada, el conflicto de valores que se produce en los inmigrantes que viven a caballo de dos culturas, la igualdad de género... 
Según Naciones Unidas, el desarrollo consiste en el crecimiento de las variables económicas estadísticas, más cambio estructural. Es evidente el sesgo economicista, etnocéntrico y occidental presente en esta óptica. La idea de modernidad en las sociedades industrializadas asocia el progreso económico y social a la razón y la ciencia y concibe la historia como un continuo insoslayable hacia la sociedad civil, democrática, laica y de consumo.  
En Occidente, desde que arrancara el proceso industrializador que permitió la salida de la escasez y su supremacía técnica, científica, económica y militar sobre el mundo no industrializado, se ha interiorizado una convicción de superioridad sobre los países “periféricos” que ha llevado a tratarlos de forma que éstos, a su vez, interiorizaran el correspondiente sentimiento de inferioridad. Además, prácticamente todos los países musulmanes fueron objeto de colonización, control o dominación hegemónica por parte de países europeos. Todo ello ha supuesto el caldo de cultivo idóneo para un resentimiento anti-occidental, acompañado del fortalecimiento del sentimiento de identidad musulmana alrededor del Islam. 
En la actual etapa de globalización se están produciendo procesos de transformación social muy acelerados en cada vez más partes del mundo. En el caso de los países llamados en desarrollo, paradójicamente, estos procesos conllevan tendencias opuestas: por un lado hacia una uniformización y homogeneización culturales que se aprecia en el aspecto exterior de países y personas y, por otro lado, hacia una intensificación de los particularismos culturales que denota el deseo de no perder la propia identidad en ese macroproceso de modernización económica imprescindible para salir de la pobreza y el desarrollo.
Yo lo estoy viendo peor porque, ahora mismo… te voy a hablar del lado del capitalismo que está haciendo mella. Entonces yo veo que la mujer también se ha vuelto esclava de su imagen, la mujer está ahora peor porque está viviendo muchas contradicciones, muchísimas. Ella no sabe qué camino coger, no se identifica, está por el medio, antes se identificaba un poquito; antes, por lo menos tú eres tú y tienes tu sociedad y tus tradiciones... Yo he visto que… Marruecos siempre ha sido un país abierto hacia Europa y todo lo demás, siempre la gente ha viajado, han conocido mundo. Marruecos nunca ha sido un país cerrado a otras culturas, por televisión nos enterábamos de todo lo que pasaba en el mundo, de cómo vivían otra gente, películas y modos de vida. Ahora es otra cosa, estoy viendo otra cosa, a esa mujer pobre le ha tocado estar atrapada entre lo que ve, entre la tradición, la familia y ese otro mundo, que es el mundo de la imagen… En Marruecos se está confundiendo mucho, el modernismo con el… Esa mujer se siente que es prisionera de sus tradiciones. También porque desconoce muchas cosas, porque desconoce el peligro de lo que le viene de fuera, el capitalismo. Esas cosas que vienen de fuera no las conoce tanto, no sabe tanto y a lo mejor todo le parece bonito y, claro, siempre mira atrás y está el hermano, está el padre, está el tío… No sabe si lo que quiere es una vida… vivir en un piso sola, con su novio… que a lo mejor a ella le apetece eso; y se ve también que no puede hacerlo en esta sociedad… Pero también es por eso, esa misma mujer no conoce su identidad en realidad y el capitalismo se ha encargado de que no conozca su identidad. No conoce esta pérdida y en Marruecos la sociedad, si has viajado a Marruecos, habrás visto como tres tipos de gente: hay gente que están ahí, mujeres que viven, están ahí, con su vida normal, llevan su pañuelo porque es tradición, ni sabe por qué lo lleva, ni sabe defender nada, ese tipo de personas que están ahí; también otro grupo de gente que te hablan en francés, que te hablan en español, saben mejor francés que árabe, viven como en otra sociedad que no tiene nada que ver con Marruecos, esas mujeres quieren como escaparse de la realidad, esas mujeres quieren otro tipo de vida, las ves así, amargadas, sacrificadas porque no les dejan en paz, que no pueden hacer lo que les da la gana, esa gente está sufriendo mucho, porque la verdad es que… pobrecitas, están sufriendo mucho. Y también hay otro tipo de gente que se identifican con sus tradiciones, su religión y su país, y son la verdad, el grupo de gente que más alegría me da. Son musulmanes que viven como musulmanes, conociendo otras culturas, valorando otras culturas, respetando otras culturas pero tienen paz interior, porque viven como son, se respetan como son, se valoran como son y se quieren como son, viven más en paz consigo misma, con la sociedad y con todo. Y tú si vas a Marruecos esto lo puedes ver claramente. 
Marruecos es un país considerado entre los más moderados del mundo musulmán, sujeto a los vaivenes de un entorno hiperdinámico, conflictivo, inseguro y confuso como es el de la globalización del capitalismo y de los medios de comunicación. Los modelos de referencia en los medios de comunicación no pueden, por tanto, ser hegemónicos, sino contradictorios en gran medida. 
La juventud es un objetivo estratégico de los medios de comunicación, por lo que éstos están “afectando profundamente a las representaciones y actitudes de los jóvenes, los efectos que resultan se encuentran en bastante desarmonía con los valores transmitidos por la familia y la escuela. Si antes, el grupo de compañeros formaba parte de una red en la que cooperaban diversas instituciones para asegurar la inserción de los jóvenes en la comunidad, se constata que en la actualidad las influencias que se ejercen en el campo de la juventud son divergentes o incluso a veces contradictorias” (El Harras, 2004: 41). Los medios de comunicación nacionales sufren el control político y la censura pero los canales de la televisión por satélite abren nuevos horizontes: diferentes formas de vida, nuevos modelos de comportamiento, liberación de las palabras, de las ideas… 
Ya hay pruebas de su influencia. En una cultura en la que la religión, la tribu y la familia han configurado tradicionalmente los marcos de referencia, pertenencia y socialización, la obediencia es la piedra angular de la reproducción ideológica. Según los datos de la Encuesta Nacional de Valores (Bourqia, 2010: 110), la obediencia va perdiendo terreno tanto en la relación entre padres e hijos como en las parejas: el 73,8% de la población está a favor del diálogo en la educación y el 72% consideran adecuado que las decisiones se tomen conjuntamente entre los dos esposos.
Existe un problema de valores en nuestras sociedades, por eso es difícil que tengan conciencia de ellos. La sociedad de consumo ha vaciado de su sustancia casi todos los valores, por eso es difícil para los adolescentes saber distinguir las cosas. Cada época crea sus humanos y los humanos se adaptan a las épocas. La sociedad marroquí se está transformando, es una sociedad extraña y es esa doble cultura la que lo complica todo, hasta para los analfabetos que miran la televisión.

El conflicto de valores propio de los procesos de cambio social se agudiza aún más en relación a los roles de las mujeres. Los vestigios de una cultura beduina patriarcal, se materializan en los conocidos roles tradicionales: se espera de las mujeres que se casen, que lleguen vírgenes al matrimonio (“el honor de la familia está en la virginidad”), y que se dediquen a su familia, a la educación de los hijos, la atención del marido y la familia de éste, las tareas domésticas… además de resguardarse de la vida pública​[6]​. 

La transformación en esos roles origina tensiones entre los partidarios de la tradición y los de la igualdad de derechos y oportunidades entre varones y mujeres. Las contradicciones son mucho más patentes en este terreno que en otros: por un lado, presionados desde instancias internacionales, se avanza desde organismos oficiales hacia la reducción en las desigualdades de género; por otro, en un país donde hace treinta años las mujeres iban descubiertas, se está produciendo una involución en las costumbres que tiene mucho que ver con el deseo de mostrarse como marroquíes y reafirmar su identidad en relación a las mujeres occidentales. Hay una cierta conciencia de que se han dado y se puedan estar dando pasos hacia atrás en la medida en que el integrismo actual ha tomado como una de sus batallas mantener a las mujeres relegadas al ámbito doméstico.

Llevo el pañuelo porque quiero que se sepa que soy marroquí y que estoy orgullosa de serlo.

Me temo que dentro de las jóvenes hay un discurso que no tiene nada que ver con el discurso de nuestra generación o de la generación de nuestras madres. Y creo que esto es debido a la corriente cada vez más importante del integrismo. Porque yo en la facultad, cuando salió la reforma del código he planteado una discusión con los estudiantes y me ha chocado mucho lo que he oído de parte de las jóvenes. Salió una chica diciendo que ella sabía muy bien que las mujeres eran inferiores al hombre, que eso teníamos que aceptarlo… Tenemos un discurso conservador, de las chicas sobre todo, de que el código (se refiere a la Mudawana) ha sido planteado por el extranjero para obligarnos a negar nuestra cultura, nuestra identidad, cosas así. Es un discurso integrista, fundamentalista. 

Antes de la independencia, las mujeres tenían un papel fundamental y una vez que se fueron los franceses y los españoles ese papel se le va quitando poquito a poco: “vuelve ya a casa que no haces falta”, eso pasa siempre. 
 
Antes las chicas tenían mucha más libertad, no sé, se ponían minifaldas, iban al cine… Ahora… no se hace de la misma manera, porque antes la religión estaba mucho más interiorizada y ahora con esos islamistas y todo, las chicas son más hipócritas, tienen que ser más hipócritas. Se sienten menos libres, tienen un poco de miedo y la verdad es que no pueden hacer todo lo que hacíamos nosotras cuando teníamos 15 años.  

Lo que llama la atención  es que finalmente,  ahora… el integrismo, no sé cómo decirlo, está creciendo. 

Las cosas que han cambiado mal para la mujer es que antes la mujer no pensaba de nada, tenía todo organizado por el hombre, no tenía preocupaciones de la vida, de los niños, de la casa, de dónde traer dinero, no, no… No tenía ninguna preocupación, vivía con paz, ahora no. Ahora, la cosa ha cambiado, la mujer está más ocupada, estresada, que trabaja junto al hombre para mejorar la vida… Por el contrario, antes tenía la paz, estaba analfabeta, pero feliz. 

Las chicas de hoy tienen esa posibilidad de apertura al mundo exterior, mucho más que hace algunos años, entonces ellas están entre un dilema, de un mundo completamente diferente y una situación en la sociedad completamente diferente, están en esa contradicción de que “qué ven en la televisión”, “las libertades que hay”, “¿qué se puede hacer”, “¿qué otras alternativas?” y con sus propias convicciones. Entonces… viven ese dilema, no saben interpretar todo eso al mismo tiempo y qué escoger. Me parece que están entre las dos cosas: en una dualidad.  (…) (Las adolescentes) Yo creo que viven con muchos problemas porque no tienen la misma libertad que tienen los chicos, sobre todo en algunas ciudades, sobre todo en las ciudades pequeñas donde la gente se conoce, como Tetuán por ejemplo, las chicas están más influidas por todo lo que la parabólica… por todo lo que son un mundo imaginario… en películas, en todas las series, en un mundo que no existe en la realidad.   

La televisión nos muestra cada vez más a mujeres que defienden la situación y los derechos de la mujer.  

Existen mil tipos de adolescentes: aquellas que no se enteran de nada, aunque disponen de todos los medios de una sociedad de información; aquellas que son “modernas”; las fundamentalistas… En claro, la adolescente está en busca de un modelo a seguir. A falta de encontrarlo y teniendo en cuenta las dificultades de la vida, opta por buscar su “equilibrio”  en las posiciones y tesis radicales que defienden los fundamentalistas.  

Según el último censo publicado, las tasas oficiales de escolarización​[7]​ muestran que están estudiando un 92% de los niños de ambos sexos en contextos urbanos y un 68,9% en los rurales. En el medio urbano, están escolarizados el 92,2 de los niños y el 91,7 de las niñas, mientras en el entorno rural la diferencia es mayor: 91,7% de los niños por un 63,3% de las niñas. De todas maneras hay que hacer notar que se ha producido una gran disminución en esa diferencia, que ha pasado de 17,8 puntos en 1994 a 5,7 en 2004. “Con ser grave la situación de las periferias de las ciudades, es en el mundo rural donde se dan las tasas más bajas de escolarización, sobre todo en las niñas. Algunas de las razones… La lejanía de los colegios, que con frecuencia les obliga a andar diariamente varios kilómetros. Es costumbre generalizada que las niñas comiencen a trabajar en el campo desde muy pequeñas. También ayudan a sus madres cuando éstas trabajan en las tareas domésticas y en el cuidado de los hermanos pequeños. Cuando las chicas se casan, van a vivir con la familia del marido, mientras que los chicos permanecen en la casa familiar, por lo que los padres prefieren “invertir” en la educación de los hijos varones y enseñar a las hijas a ser buenas amas de casa” (González Ferrera et al.  2005: 103). Además del análisis de clase, el sesgo más notable del sistema educativo marroquí es el de una política discriminatoria de género, no propiciada, pero sí consentida por el Gobierno. Las personas entrevistadas lo perciben y valoran sin dudas de ninguna clase.

(La educación) Gratuita sí, pero hace falta mucho dinero para lo demás: libros, ropa… a veces el profesor reclama jabón, servilletas…  
La gratuidad es casi total, pero ¿quién va a pagar el material escolar, el transporte, la vestimenta...? El grueso de los escolares lo forman alumnos procedentes de barrios pobres y/o son resultado del éxodo rural.  
Los padres no pueden comprar los libros para los niños; cuando tienen 5 niños, si alguno no saca buenas notas “no hace falta que te compremos libros”, prefieren hacerlo al chico o la chica que trabaje bien y, entre éstos, mejor al chico que a la chica. 
Cuando la familia es pobre y tiene que elegir,  pues la sacrificada es la mujer: quien tiene que dejar los estudios en beneficio del hermano. Además, en las motivaciones externas de la escolarización, nada se ha hecho: imágenes discriminatorias en los manuales escolares, la mujer con su mamá en la cocina y el hombre con su papá. 
La transición demográfica marroquí ha consistido en el clásico paso de un régimen demográfico antiguo o tradicional caracterizado por altas tasas de mortalidad y natalidad a un régimen demográfico moderno o avanzado, con bajas tasas de mortalidad y natalidad. Aún así, la pirámide de población presenta una elevada proporción de jóvenes. La caída de la fecundidad ha sido radical: de una media de 7,0 hijos por mujer en 1962, se pasó a una de 2,5 en 2004. Pero esta media oculta la diferencia radical existente entre el mundo urbano y el rural.
En el mundo rural, los hijos son garantía de futuro para la familia: son fuerza de trabajo para asegurar el sustento y garantía de atención para los padres cuando son ancianos. En este tipo de familia, “se pone el acento sobre los valores de solidaridad y de sostén mutuo antes que sobre las realizaciones y mejoras individuales propias de las sociedades industrializadas y urbanas” (El Harras, 2004: 35). 
(En el mundo rural) hay frases heredadas, de una mujer a otra, y de una familia a otra que… un dicho que se dice aquí, es: “el que nace, nace con su pan” 

En el mundo rural los niños y niñas no viven de igual modo la infancia, porque tienen que trabajar y ayudar a las labores del campo desde muy temprana edad. 

Las mujeres en los pueblos siguen siendo las que más niños tienen hoy en día y las que menos se preocupan por la planificación familiar. Las que trabajan fuera se preocupan más, por pura lógica, por los problemas que se encuentran de compaginar trabajo y educación de niños. 

No hay pensiones de jubilación, significa que los chicos cuidan de los padres y todo eso ¿no? Y tienen hasta ahora esta mentalidad, ven que no hay trabajo, que han vendido todo, no hay agua para cultivar… pero tienen esta idea. Y las mujeres piensan que la mujer está joven hasta que no puede tener hijos. Y para ella es muy importante demostrar al hombre que es joven, que puede… 
Aunque también haya bajado la natalidad en la sociedad rural, allí no tienen tanto éxito las campañas de planificación familiar. El contexto económico y social que precisa de los hijos como fuerza de trabajo lleva a la valoración de las mujeres por el número de hijos que tienen, en un contexto patriarcal que ni se plantea que la imposibilidad de procrear pueda provenir del varón. Y el círculo persiste.
El control de la natalidad se lleva bien en las ciudades, pero no en el campo, ya que se necesitan hijos para la mano de obra. 

El valor de la mujer está en los hijos que tiene. Tiene que tener varones y encima le echan la culpa de los hijos como si lo estuviera fabricando ella. 

(En el mundo rural) en cuanto a la familia, siempre suele ser numerosa: cinco, siete hijos o más, no hay control, porque la mujer se siente joven cuando procrea y además los hijos ayudan a la familia en las tareas del campo. 

Hace unos tres, cuatro años, el Gobierno hizo un Programa de Planificación Familiar. Entonces gastaron una cantidad de dinero que no puedes imaginar en ese programa y todo le ha salido mal ¿sabes por qué? Porque estaba todo dirigido a la mujer. ¡Fracaso redondo! Porque campañas de sensibilización, lo primero es que sea dirigido al hombre, sobre todo en el mundo rural, la palabra del hombre es la que vale, y nada, ellos dirigiéndose sólo a las mujeres. Y han gastado una cantidad… 

Según algunos autores (Courbage y Todd, 2009), la bajada de la natalidad (el Islam no se opone a las prácticas anticonceptivas) unida a la subida de la tasa de alfabetización tendrá consecuencias en el sentido de debilitar la ideología patriarcal y de romper con las prácticas patrilocales​[8]​, que hasta ahora eran ejes de las relaciones familiares marroquíes. La decisión de tener menos hijos supone una opción de rebeldía de las parejas que rompe con las pautas ancestrales. Además, al tener menos hijos, aumentan las posibilidades inmediatas de las mujeres de acceder al mercado laboral y bajan las probabilidades de tener un varón, por lo que los estatus de los dos géneros tenderán a igualarse. 
Otro de los índices de desarrollo más utilizados es el de la esperanza de vida en la medida en que es un reflejo del nivel de la asistencia sanitaria. El aumento de la esperanza de vida en Marruecos es muy notable: de 48 años en 1972 a 69,5 en 1999 (Refass, 2004: 31).  La tasa de mortalidad general ha pasado del 20 ‰ en los años sesenta a 6,1 ‰ a finales del siglo XX, si bien esta cifra encubre nuevamente la diferencia existente entre el mundo rural donde la tasa alcanzaba en 2004 el 7,5 ‰ mientras en el urbano estaba en 4,9 ‰. 
Marruecos anda muy mal en el tema de la salud, sobre todo en el campo. Los centros de salud están muy lejos y encima sin ninguna herramienta… La natalidad es todavía muy elevada y nosotros no tenemos una costumbre de ir al médico, como cuesta mucho y si vas allí y tienes que hacer una cola, no sé cuanto tiempo tienes que perder, entonces no tenemos esa costumbre de ir al hospital, solamente cuando te estás muriendo, cuando estás grave. Nadie tiene revisiones anuales y eso, eso ni hablar. Solamente la gente que tienen médicos privados, lo de siempre, los que tienen dinero, lo tienen todo y los demás… Encima por ejemplo la Seguridad Social no te paga las medicinas, está todo claro. 

A nivel sanitario, hay una deficiencia en estructuras sanitarias en el mundo rural en cuanto a los medios… Las mortalidades en el mundo rural son importantes a la hora del parto.  

No había camino para venir al hospital y la han sacado en una mula; en el camino la mujer ha fallecido y de esto no hace mucho tiempo. 

Se ha producido un enorme despoblamiento rural, debido a las duras condiciones de vida y a la falta de servicios, principalmente educativos y sanitarios. La tasa de urbanización ha pasado de 29,1 en 1960 a 55,1 en 2004, si bien ha sido un crecimiento urbano descontrolado y, por tanto, carente de infraestructuras mínimas. En estos barrios, en los que los núcleos familiares carecen de la cobertura de la familia extensa, la marginalidad se aúna con el hecho de que las ayudas provienen del dinero que Arabia Saudí provee a las medersas, por lo que estos barrios se convierten en un excelente caldo de cultivo del radicalismo y el fundamentalismo.
No hay infraestructura, no tienen infraestructura como en la ciudad. Y en el medio rural, ¡increíble!, un profesor, por ejemplo, trabajando en enseñanza primaria, tiene que ir no sé cuantos kilómetros en una pista, y luego en bicicleta o en un burro, lo que sea, no sé cuantos kilómetros más para llegar a un pueblo donde no hay condiciones de trabajo. En la clase te ponen todos juntos… 

Hay mucho abandono (escolar), sobre todo en el mundo rural, esencialmente porque las escuelas están lejos; después, la secundaria no existe en el mundo rural y las familias no quieren que sus hijas se vayan del pueblo, también porque a las niñas se las deja en casa, porque la ayuda familiar es esencial, ellas se ocupan de tareas domésticas, y hay mucho abandono, sobre todo en el mundo rural; en el mundo urbano cada vez menos. 

La gente cada vez es más pobre, cada año, con la sequía… y el otro problema en el medio rural es la lejanía de la escuela. Los chicos tienen que hacer 2 o 3 kilómetros andando, y la gente tiene miedo por su hija más que por el hijo. Porque hasta ahora la virginidad de la chica es muy importante y tiene miedo que alguien pueda abusar de ella. 


V. INTEGRACIÓN, CULTURA E IDENTIDAD EN LA INMIGRACIÓN.
El proceso de industrialización generó un concepto sociológico, la anomia, según el cual, las personas, ante la incompatibilidad de los valores propios de la sociedad tradicional con los nuevos que propiciaban el liberalismo y la industrialización, llegan a carecer de guía, de referente cultural, y como consecuencia, no saben cómo actuar correctamente. 
La globalización acelera los procesos de cambio social y cultural y los poderosos medios de comunicación los potencian. En los procesos de fuerte transformación social, las identidades se hacen más plurales y flexibles, como resultado del proceso de adaptación. Los habitantes de países desarrollados ofrecen lo que algunos autores (Chomsky, Jarauta) llaman identidades híbridas (construidas con elementos provenientes de diferentes culturas) e identidades nómadas (con perfiles variables: el “cambio o muere” del mundo empresarial trasplantado al propio ser). Por su parte, los inmigrantes llegan a conformar comunidades transnacionales. Esto es, integrándose en el país de acogida, también mantienen lazos con el país de origen, adoptando rasgos de los dos y sirviendo de puente entre ambos.
El ritmo actual de cambio social ofrece muchas dificultades a la mayoría de la población para adaptarse: la precarización laboral, el paro, la inseguridad, la obsolescencia acelerada de las cualificaciones, la readaptación laboral continua, la tensión constante, la presión consumista... todo ello afecta a su estabilidad psicológica y a las identidades. El consumo de ansiolíticos, las tasas de divorcio, la bajada de la natalidad, el incremento de la población reclusa… son síntomas de un malestar social creciente conforme se adelgaza el Estado de Bienestar y no se ponen controles a las políticas neoliberales. 
Este contexto que lleva aparejado el peligro de exclusión social y el aumento de la pobreza para capas crecientes de la población no es el más idóneo para recibir a personas que vienen fundamentalmente a trabajar.
El conflicto es consustancial a la existencia de cualquier agrupación humana y desde tiempos inmemoriales, cada pueblo, grupo, tribu… ha tenido previstas sus soluciones o arbitrajes, a fin de no tener que resolverlos por la fuerza. En las sociedades más desarrolladas, los conflictos más frecuentes tienen institucionalizadas las vías de solución, de forma que el conflicto pierde virulencia al someterse a normas. A fin de desdramatizar el tema, es conveniente pues recordar que el conflicto (y la integración) están siempre presentes en el barrio, el trabajo, la escuela, la familia, los servicios sanitarios y de bienestar… 
La integración depende de la sociedad receptora tanto como de quienes llegan, pero los receptores suelen dedicar mucho tiempo a valorar la voluntad de integración de “los otros” sin cuestionar su propia posición y como si su propia sociedad no ofreciera una diversidad tal que cuestiona por completo la idea de “una” sociedad receptora. Es decir, la exigencia de integración para los otros presupone la existencia de cohesión, consenso, homogeneidad, identidad… en la propia. Se olvida por ejemplo la importancia de la desigualdad social en la dificultad de lograr la cohesión social. Y en el caso de la inmigración tampoco se cuestiona el incumplimiento de las leyes por parte de empresarios autóctonos en la contratación de inmigrantes.
Además, la sociedad de acogida ve a los inmigrantes exclusivamente como mano de obra que quita empleo a los autóctonos (visión que aumenta el conflicto) y no como personas que tienen los mismos derechos. Hay una interiorización generalizada de una jerarquía social en la que la inmigración debe aceptar un estatus simbólico inferior al de “quienes somos de aquí” o “ya estábamos aquí”. Según el Observatorio Español del Racismo y la Xenofobia del Ministerio de Trabajo e Inmigración, analizando datos recogidos por el CIS a finales de 2009, cuatro de cada diez españoles entrevistados quieren expulsar a los inmigrantes en paro durante mucho tiempo. Que es “bastante aceptable” que se prefiera contratar a un español antes que a un extranjero lo creen el 39% y que es “muy aceptable” el 25% (Cea D´Ancona y Vallés Martínez, 2010: 143).  
La integración va a depender, además de las culturas de ambas sociedades (de sus predisposiciones, actitudes…), del acceso a derechos sociales y políticos que permita el marco legal, de las políticas de inserción social, de la experiencia habida con anteriores migraciones, del porcentaje de población inmigrante y de los conflictos previos de identidad que estén presentes en la sociedad de acogida. Es por ello que vamos a hacer una breve reflexión sobre los conceptos de cultura e identidad. 
La cultura, como expresión de la identidad colectiva, es el adhesivo que mantiene unida a una sociedad; nos proporciona un lenguaje que conlleva una visión del mundo y un pensamiento más o menos coherente y uniforme... La cultura nos modela material y espiritualmente, de forma que el grupo en el que nos socializamos tenga una cierta seguridad de cómo reaccionaremos ante determinados estímulos o situaciones. Desde que entramos a formar parte de un grupo humano, se nos va proveyendo de un universo de ideas, creencias, valores, imágenes sobre lo bueno, lo malo y lo indiferente; lo justo y lo injusto; lo bello y lo feo; lo natural y lo artificial; lo trascendente y lo superficial, el yo y el otro, la verdad y la mentira, la utilidad y la inutilidad... La cultura nos proporciona una identidad personal más o menos coherente, más o menos uniforme y una identidad colectiva más o menos fuerte, más o menos compartida. 
Identidad es sinónimo de identificación: de compartir una conciencia de ser y de pertenecer. Desde el punto de vista étnico, un grupo se reconoce a sí mismo a través de la lengua, el territorio, un conjunto de valores y creencias, una forma de vida, unas tradiciones, leyendas, mitos, héroes…  La visión de los “otros” depende de la visión del “nosotros” y esos conceptos, los de “notreidad” y “otredad” se construyen en relación al comportamiento, al vestuario, los adornos, los valores, las costumbres… 
Esas peculiaridades culturales, al ser habituales, aparecen como “naturales”, lo que favorece la falta de comprensión hacia quienes no comparten la propia cultura; el siguiente paso es la exclusión. La exclusión de los otros comienza imperceptiblemente, para manifestarse de forma que puede llegar a ser violenta si se llega a situaciones conflictivas como cuando el mundo conocido se muestra vulnerable o incierto, cuando los cambios sociales son muy rápidos o cuando los recursos escasean. 
Al hablar de inmigración y de integración se suele olvidar que la exclusión social, aunque en menor medida, también ocurre para los autóctonos: segregación laboral, espacial, falta de igualdad de oportunidades no acceso a servicios… Es decir, muchos de los problemas que se asocian a la presencia de los otros tienen que ver más con una situación de clase social, de pobreza, que de extranjeridad propiamente dicha.
Los marroquíes que vienen aquí son marroquíes que vienen a trabajar. Mira, en mi Escuela de Peritos Agrícolas, siempre ha habido marroquíes; nunca tuvieron problemas. ¿Por qué? porque eran del mismo nivel social. ¿Por qué? porque a nivel religioso eran más pasotas que la “puñeta”, o sea, se saltaban lo que hubiera que saltarse. Entonces, el tema religioso daba igual. Pero claro, los que vienen a trabajar, que vienen en una inferioridad de condiciones… la diferencia está sobre todo ahí. Como cuando nosotros nos íbamos a Alemania, claro.​[9]​
Depende de la clase social y piensa no es sólo nivel económico, si vienen con los estudios… su actitud es diferente de alguien que no tiene nada… Cuando vienes a Europa, ya la sociedad europea ha aprendido mucho, ha ganado espacios, espacios en el desarrollo. Yo entre las cosas que he visto una vez que había un reportaje sobre las mujeres que tenían que ir a cajas, bancos, para sacar el dinero… ese enfrentamiento brutal con la tecnología. La mujer nunca ha visto esto y tiene que sacar su dinero, aquí no te pagan en mano. En Marruecos tú haces la cola en tu pueblo… entonces tú tienes que esperar un sobre, aquí no; estas mujeres tienen que cobrar, tienen que mandarlo por su cuenta bancaria, tienen que ir ahí por un ingreso, estas cosas se imponen entonces… y existen dos tipos de familias de este tipo, unos que se unen entre sí, se cierran absolutamente; no porque no quieren, sino porque no saben el idioma, tienen miedo de que a veces se rían de nosotros, entonces se esconden en la identidad, en la valoración de la identidad e intentan buscar una recompensa en los valores y los mantiene aquí (…) Depende también del grado de comunicación con el entorno… siempre hay cambio, por ejemplo, un inmigrante marroquí, antes en Marruecos coge el coche y nunca conduce con cinturón. Ahora, cuando llega aquí se pone los cinturones porque ya está acostumbrado. Hoy un inmigrante marroquí aquí: cuando se va al correo o va a la diputación o algo, cogen una cola… ¿entiendes? Esos son impactos de aquí​[10]​. 
Al inmigrar se pierden los puntos de referencia y de alguna manera las personas sienten que dejan de ser quienes habían sido, porque no tienen quien les reconozca. Se experimenta una sensación de pérdida y desorientación. La presencia de los propios, del “nosotros”, es imprescindible para la construcción del yo. Los inmigrantes tienen que ajustarse a otra forma de vida, han de redefinir su identidad en el proceso de adaptación al nuevo país, tienen que reconstruir su yo y reelaborar su mundo. Al llegar a espacios más híbridos culturalmente que aquel del que proceden, sienten que están divididos entre varias culturas, entre símbolos incompatibles, creencias incoherentes… Es frecuente que se sufra una crisis de identidad, de forma que los referentes sociales que dan seguridad pierden fuerza y significado. La experiencia migratoria es dolorosa y además suele ir acompañada por la preocupación por la situación legal. Hay conciencia de la propia diversidad cultural interna a cada sociedad. Además del factor clase social, ya reseñado, el nivel de estudios adquirido, la procedencia rural o urbana, la edad… también condicionan la integración. 
El que no tiene grado de formación va a estar cerrado a sus ideas: normal, le cuesta más integrarse, le cuesta más cambiar y le cuesta más asimilar, absorber lo nuevo, digerirlo y adaptarlo a su forma de ser (…) Un señor de la Sierra va a vivir en Barcelona y va a ir por la Rambla y… los travesti por ahí, los no sé qué por ahí, hay algunos todavía en España que se escandalizan, porque es normal, porque él no ha vivido eso igual que tú. Una mujer, tu abuela que tiene 75 años, 80 años, su pueblo… siempre toda su vida ha sido católica, románica, apostólica… y ahora un día, al lado de la iglesia le hacen una mezquita, entonces no lo va a aceptar… porque para ella, eso es un golpe.

Vamos a ver, partiendo de que en cada cultura existen mil culturas, Marruecos no es todo Marruecos lo mismo, ni España es toda España lo mismo; por ejemplo una pareja del Norte de Marruecos no tiene nada que ver con una pareja del ámbito rural de Marruecos, es que ahí sí que existe una diferencia muy grande entre una pareja de ámbito rural marroquí y una pareja española por ejemplo, pero una pareja del Norte de Marruecos: Tánger, Tetuán, Rabat o Casablanca, puede ser igual que la de aquí, similar, o pueden compartir… puede que tengan muchas cosas en común. 
La transformación cultural empieza por lo epidérmico, lo que la gente consume, viste, las películas que se ven, las distracciones disponibles… para influir en mayor o menor medida en lo intra-psicológico, en la cultura profunda, los valores, los comportamientos, la forma de vida... Cuando se produce una combinación de rasgos de la sociedad de acogida y de la propia, bien sea buscando un punto de encuentro, bien sea utilizando unos u otros según la ocasión, se produce la llamada identidad proactiva o positiva. Como siempre, el problema radica en los extremos. La falta de raíces, la aculturación, deja a las personas a la deriva, sin amarres que les permitan enfrentar críticamente una situación: les abandona en brazos de cualquier demagogia.
La persona puede desear la integración, para facilitar el éxito de su proyecto migratorio, pero a la vez rechaza de alguna manera lo que le menoscaba su autoestima y le dificulta sus esperanzas. Cuando un grupo étnico se encuentra en una situación de inferioridad social, cuando aparece el sentimiento de estar estigmatizado, de ser desigual, inferior, de estar excluido, la reacción consiste frecuentemente en la afirmación de su identidad, la búsqueda de reconocimiento social en la propia comunidad, el desarrollo de estrategias de protección mutua y la revalorización de sus peculiaridades, es decir, se configura una identidad reactiva. Estas reacciones se pueden llegar a convertir en objetivos de primer orden. Si se viene de zonas rurales donde se da un exceso de socialización en una cultura cerrada y excluyente es más fácil la propensión a la intransigencia e incluso al fanatismo. Algunas minorías pueden radicalizarse y defender su identidad (considerada en peligro), de forma incluso violenta.
Hay dos tipos de inmigrantes: el inmigrante de la ciudad y el inmigrante del campo, rural, y gente que tiene estudios y gente que no tiene estudios… la gente que tiene un poco de estudios, esa gente son de ciudad, se integran rápido y no les cuesta trabajo asimilar lo que es la novedad (...) y van tirando. La gente de pueblo le cuesta más, le cuesta más, siempre buscando, se encierran en su mundo.
Las experiencias migratorias indican que la emigración es un poderoso factor de cambio social, no sólo para quienes la protagonizan, sino incluso para la familia extensa que se encuentra en Marruecos y entre paisanos y conocidos. El choque cultural y la sensación de vivir entre dos mundos unidos al deseo de conseguir éxito en el proyecto migratorio obligan a elegir ante algo que ya no es uniforme, coherente y monolítico. 
Para los jóvenes de la segunda generación por un lado resulta más sencilla la integración ante la necesidad de asimilarse rápidamente a los grupos primarios del colegio o barrio. Pero en la crucial y conflictiva etapa en la que están cimentando su personalidad se encuentran en una situación entre dos culturas, ambas en proceso de transformación, ambas sin solidez ni coherencia. La incertidumbre sobre la pertenencia, la desorientación, el sentimiento de no estar en ninguno de los dos mundos se multiplican. El miedo a ser excluido en el nuevo país compite con el miedo a herir profundamente a su familia, a ser recriminados por perder sus raíces y traicionarles. 
Algunos pueden tener incluso un desarraigo. O sea, hay algunos marroquíes nacidos aquí, que viven aquí, que llevan un tiempo aquí, que por mucha cercanía que hay entre Marruecos y Andalucía, cuando van a Marruecos no son marroquíes. O sea, porque el idioma no es el mismo, ya no hablan el idioma marroquí, ¿por qué? Porque pasan más tiempo con sus amigos, pasan más tiempo en el colegio, en el instituto, en fin, se les olvida hasta… no es que se le olvida, en muchos no se le ha enseñado… entonces tienen un desarraigo en su propio país, en este caso… Marruecos. Por tanto, van perdiendo un poco, se va despojando de la cultura, o del modo de vida que han tenido sus padres, entonces se va formando otro núcleo familiar, se va cambiando, no del todo, pero últimamente sí que se está viendo que hay un cambio notable (…) El noventa por ciento o el noventa y nueve por ciento cambian sus pautas de comportamiento como familia, pero no del todo, no del todo… aquí la forma de vida… aquí en España o en Andalucía no son las mismas que hay en Marruecos. O sea, cuando hablo del modelo familiar, de una familia entera, no hablo de una pareja nada más que están casados, sino cuando una familia tienen hijos que van al colegio aquí, que hablan español… en fin, que hay una serie de actividades o serie de comportamientos que no los hay en Marruecos, evidentemente, aquí cambian. Pero sí hay un choque muy grande, entre los hijos de los marroquíes y los padres marroquíes. Sobre todo de los que han nacido aquí o han venido de chicos. 
Para la juventud inmigrante, las situaciones de conflicto se multiplican si además sus padres tienen dificultades de adaptación, porque en ese caso las contradicciones son más intensas. Las relaciones generacionales, conflictivas habitualmente en las sociedades desarrolladas, no lo eran tanto en las musulmanas debido a la fuerte interiorización de la obediencia, pero ahora, la situación es diferente: la obediencia, como valor, está en declive en su propia cultura y ellos se encuentran en un contexto en el que ésta nunca tuvo tanta importancia y, por el contrario, se tiene conciencia de los derechos de la infancia. Así, las relaciones entre padres e hijos son habitualmente más conflictivas que en el lugar de origen. Para padres que tienen conciencia de su situación minoritaria en el nuevo entorno, las amistades, los nuevos comportamientos, las cuestiones religiosas, el miedo al contagio cultural… son motivos de gran preocupación. Todo ello origina fuertes tensiones que pueden alterar no sólo la armonía familiar sino el equilibrio psicológico de los miembros de la familia y, por tanto, la propia estabilidad de ésta. 
Siempre va a ser un poquito más difícil criar a un niño aquí que en Marruecos. Ahí tiene todos los valores, está dentro de todos los valores, está dentro de la misma cultura y no va a hacer tanto esfuerzo como lo va a hacer aquí.

Mi niño, por ejemplo, que está en el colegio aquí, yo en casa le enseño que debe de rezar, está rezando, come como lo hacemos nosotros, le explico nuestras cosas, le pongo la tele árabe para que no pierda el árabe, y ya está todo el tiempo hablando en español, no me molesta porque aquí está y tiene que hablar español, vamos, pero yo le estoy viendo muchas cosas, por ejemplo que está perdiendo la vergüenza, eso se lo digo todos los días. Él está perdiendo totalmente la vergüenza, y ahora por ejemplo el otro día, delante de su padre le tuvo que decir: “vete, tú estás hablando con tu padre, así no”… y entonces me habla de la manera de aquí. Nosotros tenemos muchísima vergüenza, nosotros con los padres (…) Puede pronunciar palabrota, y ahora la palabrota no la puede decir en árabe porque tiene su peso. En español suena a una cosa normal ¿no?
¡Chiquilla! qué me voy yo a poner a rezar a las 6 de la mañana! ¡Tú estás chalá!​[11]​  
A veces, los conflictos intergeneracionales pueden llegar a su expresión más extrema, sobre todo en el caso del temor a la pérdida del honor de las jóvenes. A veces leemos noticias sobre hechos terribles en los que familiares de chicas inmigrantes las asesinan por no acatar las normas de la sociedad de origen. 
Nació aquí, se crió aquí, entonces, cuando llegó a los 16, el padre sabía que tenía novio español; entonces, bueno, salió con él, después quiso vivir con él, entonces es cuando sale de la casa, siempre se peleaba con el padre, siempre se peleaba con la hija y al final la mató. Porque no quiso quedarse en casa. Esto es la contradicción de los musulmanes​[12]​. 
También jóvenes que se borran la identidad rapidísimo; se creen que es para integrarse absolutamente en el otro. Castigando el sujeto, el yo, castigando su yo. Y existe otro tipo de jóvenes también, que cuando llegan aquí se han chocado contra otra realidad diferente a lo que estaban soñando, eso es más peligroso. Ellos han perdido la confianza en la modernidad y en la costumbre y tal. Y muchos de ellos se han convertido en algunos de esos que participaban en algo de magia o que se han hecho terroristas.  
La posibilidad de conflicto es mayor en el caso de matrimonios mixtos cuando los padres pertenecen a religiones diferentes.
Pues eso desde el principio tiene que saberlo, si tú estás casado con esta mujer, que sabes que es una cristiana, y ella que tú eres musulmán y están enamorados y se van a casar, pues tienes que llegar a un acuerdo desde el principio, por tus hijos. Tanto el hombre como la mujer… porque hay comuniones, el bautizo… el otro no quiere, ella quiere… entonces, antes de que tengan niños tienen que pensarlo. Si no, una vez que llega el niño a 10 años, 12 años, entonces, tienes que bautizarlo, tiene que hacer la comunión, el marido dice que no… entonces ya hay conflictos. 

A veces los cambios son asimilados con cierta rapidez, aunque no de forma automática: un ejemplo de ello son las relaciones prematrimoniales. Entre las alteraciones culturales que se producen aparece el hecho de que entre los entrevistados marroquíes con pareja, si la pareja es mixta viven juntos, mientras que si está formada por marroquíes no conviven.

Hasta el momento cada uno vive en su piso (varón marroquí con novia marroquí).

Convivo con mi novia (varón marroquí con novia española).
Las mujeres viven el cambio con especial tensión, son quienes han de enfrentarse al cambio de roles más intenso y conflictivo. En su reacción al obligado proceso de cambio y modernización tratan, a veces con gran coste emocional, de hacer compatibles roles que no lo son. El rol de mujer cuidadora está totalmente interiorizado, pero al igual que quienes viven en Marruecos, son conscientes de la evolución en la sociedad marroquí. 
Lo normal es esto, que se quede con su familia, con sus padres; está con ellos primero para cuidarles, porque todavía tenemos esto… el cuidado de los padres, es muy importante, pero si hay más gente que los puede cuidar y ella se quiere ir a vivir sola, también se puede dar este caso​[13]​.
A pesar de que son conscientes de que eso puede ser una traba a su aceptación e integración en la sociedad receptora aparecen reacciones al proceso de aculturación en forma de adhesión deliberada a símbolos de pertenencia cultural o religiosa que hagan visibles su diferencia y su identidad: el velo. Lo cual reafirma la idea de que no se cumple el estereotipo vigente de que las mujeres inmigrantes, como principales transmisoras de la cultura de origen, son sólo meras depositarias y transmisoras. Por el contrario, son sujetos activos en la cultura: reflexionan y eligen.
Hablando de familias, se puede repartir entre clases. Hay una clase que suele ser la clase más baja ¿no?  Las personas que no tienen muchos estudios, que están muy cerrados, algunos son muy religiosos y eso no quiere decir que todos lo sean… depende también de cada cual. Hay algunos que son muy religiosos y que no quieren nada saber de otra cosa; los hay, pero son minorías. Ahora la mayoría, la parte más grande, a la cual pertenecemos nosotros, son una clase media-alta, media y media-baja. Los padres tienen estudios, los niños van al colegio, al instituto, a la facultad, y entonces, elegimos, elegimos. Mi padre por ejemplo no tiene ninguna religión, dice que “soy musulmán” pero no practica nada. Yo he obligado a mi padre a verme con un velo y estoy obligando a mi marido también a verme con un velo. Cuando la gente que me ve aquí piensan que soy sumisa: “vamos a ver que tú estás aquí en España, quítate esto”… Ahora hay una clase un poquito alta y la mayoría me parece que… viven como franceses. Han perdido toda su identidad, TODA, viven totalmente como otros, no como si fueran lo que son: marroquíes.


VI. A modo de recapitulación.

Como consecuencia de un pasado colonialista, las recientemente refortalecidas culturas árabes aparecen como muy refractarias a la influencia cultural occidental. Sin embargo, la globalización y la lógica capitalista se están imponiendo en todo el mundo y ello supone un entorno muy difícil de soslayar en relación a la evolución de las sociedades. En la medida en que las culturas no son estáticas sino dinámicas, el papel que jueguen las élites y los intelectuales árabes determinará si es posible una disminución del conflicto latente en la expresión “choque de civilizaciones”, que supone parte sustancial del marco genérico de la inmigración en el Estrecho de Gibraltar.

España está condicionada en su política exterior por su pertenencia a la UE. Europa, como referente con mayor credibilidad en la cuestión de los derechos humanos, debe consolidar esa posición no discriminando a quienes viven dentro de ella por el lugar de nacimiento de éstos o de sus antepasados. Y debe retomar la cuestión de la justicia social, tanto dentro como fuera de sus fronteras.

Europa debe apostar por el reforzamiento de las instituciones supranacionales que deben impulsar el desarrollo de los países “atrasados”, corrigiendo los efectos negativos de una globalización que en sí misma no es perjudicial, sino incompleta y falaz: el único factor de producción que no goza de libertad de movimientos es el de las personas. Es imprescindible acometer con decisión el drama del mundo no desarrollado, desplegando algo parecido a lo que fue el  “Plan Marshall” para Europa.
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^1	  La noción de Europa como continente, utilizada a diario en cualquier contexto, es una prueba palmaria de nuestro etnocentrismo.
^2	  “La agricultura industrial promueve el uso de monocultivos por su necesidad de mantener un control centralizado sobre la producción y la distribución de alimentos”  (Shiva, 2003).
^3	  “Pocas son naciones (un pueblo con una historia y una cultura comunes). Esto resulta especialmente evidente en África. Las fronteras de los actuales países africanos fueron trazadas por potencias coloniales sin apenas prestar atención a la distribución de los pueblos y los recursos. Algunos países se ven desgarrados por guerras civiles porque enemigos tradicionales  fueron reunidos en un mismo país.” (Calhoun, Light y Keller 2000:  490). 
^4	  Para abordar la situación del Estrecho de Gibraltar como frontera porosa a través de la cual fluyen los cambios culturales y los movimientos de personas utilizaremos tanto fuentes primarias como secundarias. Las primeras se basan en técnicas de tipo cualitativo, a través de ciento treinta entrevistas en profundidad realizadas en los últimos seis años a marroquíes residentes en Marruecos y en Andalucía, a expertos en migraciones y en cuestiones de género residentes en las dos orillas y a inmigrantes africanos no marroquíes asentados en el norte de Marruecos a la espera de una oportunidad de paso.  Dichas entrevistas se han realizado en el marco de los Proyectos Estrechar (Interreg III-A, código 35EM2A31), OMEPEI: Identificación y caracterización de los principales flujos migratorios entre el Norte de Marruecos y el Sur de Andalucía (Interreg III-A, código 200400018) y Proyecto de Excelencia de la Junta de Andalucía: Familia y Derecho de familia como instrumento de integración en sociedades multiculturales, P06-SEJ-2342. 
^5	  El término modernización, se refiere a “un determinado tipo de cambio social, que supone el tránsito a veces planificado de una sociedad agrícola tradicional a una sociedad industrial, democrática, plural y avanzada” (Hillman, 2001: 594) o bien “el proceso por el que un país o región experimentan cambios que mejoran la productividad económica, así como el nivel de vida de sus habitantes. Estos cambios no sólo se hacen al nivel de técnicas; implican igualmente modificaciones en la estructura social y profesional así como de las mentalidades. La modernidad designa a una sociedad cuya cultura y civilización están dominadas por el conocimiento y la ideología científica y se encuentra en ruptura con el pensamiento mítico de los pueblos tradicionales” (Uña Juárez y Hernández Sánchez, 2004: 924).
^6	  “Una exposición mayor que la debida a lo público, así como restar tiempo a todo lo que sea el desempeño de las tareas adecuadas para las mujeres, puede redundar en la merma de posibilidades para que este proyecto (el matrimonio) se realice convenientemente” (Ramírez, 2004: 37).
^7	  Recensement General de la Population et de l´habitat 2004.
^8	  Patrón de residencia según el cual las mujeres, al casarse, pasan a vivir con la familia del marido.
^9	  La entrevistada es una profesora española.
^10	  Los extractos que se reproducen a continuación pertenecen a entrevistas  realizadas a marroquíes residentes en la provincia de Cádiz.
^11	  Conversación que transcribe una joven inmigrante entre ella y su prima en unas vacaciones de la primera en Marruecos.
^12	  El entrevistado no recuerda si el caso referido ocurrió en Valencia o en Murcia.
^13	  Se refiere a lo que puede hacer una mujer en Marruecos.
